CONGRESO INTERNACIONAL “LOS MUNDOS DE JAVIER”

DIA 8 DE NOVIEMBRE: 

BARZEO, EL MEJOR DISCÍPULO DE JAVIER

Eduardo Javier Alonso Romo

Universidad de Salamanca

El presente estudio se aproxima a uno de los discípulos más aventajados de san Francisco Javier –probablemente el más cercano a él–, el jesuita holandés Gaspar Barzeo (1515-1553),. Trazamos su itinerario biográfico, tan lleno de peripecias, partiendo principalmente de sus cartas para subrayar su relación con Javier, y su etapa como pionero en la misión de la isla de Ormuz (1549-1551). Fallecido con tan sólo treinta y ocho años, Barzeo puede ser considerado como auténtico mártir del trabajo apostólico.

Su nombre resultará familiar a los que conozcan la trayectoria javeriana, pero el hombre que está detrás es un gran desconocido, a pesar de ser considerado por algunos como el jesuita más importante, después de Javier, en la India portuguesa del siglo XVI. Sin duda Gaspar Barzeo ocupa un lugar muy relevante entre los compañeros de Francisco Javier, que sobresale entre la primera generación de jesuitas en Oriente, junto a nombres como Antonio Criminali, Francisco Pérez o Cosme de Torres. De hecho, Barzeo es el destinatario de dieciséis textos del misionero navarro. El jesuita flamenco es el segundo destinatario en cuanto al número de textos javerianos. Pero sobre todo, Gaspar fue muy valorado por Javier –en los puestos de confianza que le encargó y en las palabras con que se dirigió a él–, hasta el punto de que podemos considerarlo el discípulo predilecto del Apóstol de las Indias. 

Nuestro trabajo pretende un acercamiento a la figura de Barzeo, trazando su semblanza y fijándonos especialmente en sus escritos. No en vano, las principales fuentes para reconstruir la vida de Gaspar Barzeo son sus propias cartas: interesantes, sinceras y espontáneas. Actualmente se conservan veintitrés textos de Barzeo, que corresponden a un periodo de poco más de cuatro años, entre diciembre de 1548 y enero de 1553.

DIA 9 DE NOVIEMBRE
Gótico y Renacimiento en Francia en la época de Javier y protagonismo de los maestros de la talla galos en Navarra durante el siglo XVI

Pedro Luis Echeverría

Universidad del País Vasco

Cuando me propusieron participar con una conferencia sobre el contexto artístico de la vida de San Francisco Javier deseché, por su amplitud y desvinculación con nuestro personaje, el arte de la primera mitad del siglo XVI en Navarra; por haber merecido estudios recientes, la iconografía barroca del santo, y, por su menor entidad en Navarra, el arte jesuítico. Considerando que el periodo más estable de su azarosa vida fueron los once años que pasó en París entre 1525 y 1536 y los trascendentales acontecimientos que por aquellos años ocurrieron en Europa, con el Saco de Roma y sus consecuencias a la cabeza, hemos concebido un tema que aborda no la reconstrucción histórica de la ciudad que encontró Javier sino el lento tránsito entre el otoño de la Edad Media y la nueva Edad del Humanismo, expresado en los edificios y restos más emblemáticos que pudo ver tanto en su viaje de ida (castillos del Valle del Loira) como durante su estancia en la capital del Reino de Francia.

Paralelamente a estos cambios se constata en Navarra en la época de Carlos I un cierto ambiente internacional que viene dado por la emigración masiva de gentes del vecino país, muy singularmente maestros de la talla que, como mazoneros y entalladores, introducen un Renacimiento de segunda mano, con resabios goticistas, características propias y continuidad hasta bien avanzado el siglo XVI. Entre sus protagonistas galos destacan los miembros de clanes familiares como los Terin, Troas o Imberto de Estella, los Picart y Pontrobel de Sangüesa y los Oberon de Puente la Reina. Procedían por lo general de tierras del norte de Francia de gran tradición artística, algunas de las cuales habían pertenecido al antiguo ducado de Borgoña y, más tarde, al Reino de Francia o al Sacro Imperio. Llama la atención el elevado número de artífices originarios de zonas como Picardía, Artois o Normandía. Varios de ellos, como Baltasar de Arras, Pierres Picart o Juan de Oberon, trabajaron indistintamente en madera y en piedra. Otros fueron especialistas en trabajos empresariales en equipo, como Esteban de Obray, Medardo de Picardía o Martín Gumet, responsables de importantes sillerías de coro. A escultores como Gabriel Joly o Juan de Charles se deben algunos de los grupos más emotivos de la Piedad, la Lamentación o el Santo Entierro existentes en Navarra.

Analizamos su papel en la introducción del Renacimiento y en los orígenes del Manierismo en retablos e imágenes, prestando especial atención a maestros franceses fundamentales en Aragón y Navarra como Esteban de Obray y Gabriel Joly, y a otros procedentes de talleres riojanos como Metellin Fabri, Jaques Tomás, Felipe de Borgoña y Juan Mordan. Entre los adscritos a talleres navarros hay que destacar a Guillen y Juan de Oberon,  en Puente la Reina, y a Medardo Picart Carpentier o Juan de Charles, en Sangüesa. Todavía en la transición al Romanismo descuellan figuras como el entallador Pierres Picart, el imaginero fray Juan de Beauves, el ensamblador Martín Gumet y el escultor Juan Imberto I e, incluso, durante el Romanismo del último tercio del siglo XVI, los hijos navarros de aquellos oficiales franceses de la diáspora perpetuaron sus apellidos hasta bien entrado el siglo XVII.  

Causas de la riqueza iconográfica de San Francisco Javier

Eduardo Morales Solchaga

Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro

Universidad de Navarra.

La devoción a San Francisco Javier, desde un primer momento, trascendió ampliamente los reinos y continentes, algo que se explica claramente por el carácter universal de su persona y obra. No sólo los hechos prodigiosos y sus extensísimos viajes motivaron el surgimiento de dicho fervor religioso en torno a su figura, sino que, una vez fallecido, contó con la inestimable ayuda del impresionante aparato económico y propagandístico de la Compañía de Jesús. Todas estas aspiraciones se materializaron triunfalmente, el 12 de marzo de 1622, con la canonización de San Ignacio y San Francisco Javier. En un proceso análogo surgió la materialización de la imagen del santo en el terreno de las artes plásticas, que habían sido legitimadas por Concilio de Trento, mediante la redacción del decreto sobre la invocación y veneración de las imágenes. Bajo cada una de las representaciones de San Francisco Javier existe una serie de circunstancias que motivaron su creación, entre las que destacan sobremanera los grandes promotores, mecenas, patronos y donantes. 

Dejando de lado la promoción intrínsecamente jesuítica, el objetivo de este trabajo es analizar y dar a conocer una causa esencial de la proliferación de las diferentes iconografías del santo, la promoción y el mecenazgo. Pretendemos trascender el sentido más puramente estético de las obras para profundizar en el factor humano que las propició. Por ello, tras un breve estudio introductorio, se estudiará una selección de obras conservadas con la iconografía que nos atañe, sufragadas por variados promotores, civiles y religiosos, en muy diferentes latitudes y por muy diferentes motivos.

La imagen del Santo en Goa y en Oriente 
Cristina Osswald (CIUHE- Universidade do Porto)


Los principios de la iconografía javeriana se remontan hacia 1583 cuando precisamente en Goa el Visitador Alessandro Valignano encargó a un artista anónimo pintar dos cuadros de San Francisco Javier, en cuya iconografía radica su vera efigies. Es probable que la presencia del cuerpo en Goa fuese la razón para tal encargo allí.


El Bom Jesús, donde está su tumba actual, forma un importante conjunto hagiográfico-iconográfico relativo a San Francisco Javier. Su tumba actual fue realizada en dos fases, por manos indias entre 1636 y 1637 y por manos italianas en 1698. El féretro en plata (1636-1637) tiene nada menos que treinta y dos escenas de su vida, y el ciclo de pintura de la capilla de S. Francisco Javier representa a veinte y siete episodios de su hagiografía. A excepción de siete lienzos que fueron importados desde Italia, todos los demás fueron pintados por artistas indios en los finales del siglo XVII. Estas dos series de escenas en el Bom Jesús son tanto más importantes en cuanto son las únicas series de escenas completas y aun existentes en todo el Oriente. Menos conocida y aun por estudiar, se queda la serie de trece cuadros de la Casa Profesa de Goa.


No cabe duda de que el ciclo de los relieves del cofre en plata constituye una de las obras más importantes relacionadas con San Francisco Javier, tanto desde el punto de vista hagiográfico como desde el punto de vista artístico-iconográfico. Pues se trata del ciclo más extenso en número de escenas como también en su extensión cronológica de la vida de Javier. Este ciclo comienza con la visión de la hermana de Javier, Magdalena (1532), dónde preveía la vocación misionera del santo, terminando claro está, con el milagro post-mortem del Mastrilli en 1634 (este fue el acontecimiento que determinó el viaje de Mastrilli a Goa y el encargo de la tumba).


Es evidente que el culto a San Francisco Javier y su representación artística tuvieron mayor repercusión no sólo en Goa sino también en todos los enclaves católicos dispersos en el Oriente hasta la actualidad; en particular, en las zonas donde el Santo pasó (por ejemplo, del siglo XX merece destacar al pintor indio Angelo Fonseca).

 
Reflejo de este interés es el hecho de que su representación artística en Oriente proliferó en una increíble variedad de materiales. Nos llegaron representaciones de Francisco Javier hechas en materiales tan variados como los grabados, el tejido, la concha, el marfil, los biombos o la porcelana. 

 La imagen de Javier en el arte contemporáneo: el caso de Navarra

José Javier Azanza López

Universidad de Navarra

En el marco del aumento del culto y devoción hacia la figura de San Francisco Javier que experimentó Navarra desde las décadas finales del siglo XIX, la representación del santo en las artes plásticas resulta numerosa, en encargos efectuados tanto a artistas navarros como foráneos. Partiendo de esta premisa inicial, la presencia de Javier en las artes puede organizarse en tres grandes apartados: escultura, pintura, y los grandes conjuntos monumentales.

En el capítulo de la escultura destaca la imaginería destinada a iglesias y altares, con interpretaciones tan personales como las de Antonio Loperena, los hermanos Albareda, José Ulibarrena o José López Furió. Adquiere igualmente protagonismo en este periodo la escultura monumental, ya sea ligada a la arquitectura, ya sea en la modalidad de monumento conmemorativo, con nombres como Ramón Arcaya, Áureo Rebolé, Fructuoso Orduna o Faustino Aizkorbe; sin olvidar aquellos proyectos que no llegaron a concretarse o se mantienen todavía como bocetos susceptibles de llevarse a efecto, entre ellos los de Miguel Gortari, Eduardo Carretero, Bóregan o Rafael Delreal.
En el terreno pictórico encontramos una mayor riqueza que en escultura. Así, se puede diferenciar entre la plasmación del santo de forma individualizada, en compañía de San Ignacio de Loyola, los distintos episodios de su vida relacionados con sus milagros o su labor apostólica, y finalmente el momento de su muerte. Se incluyen en este apartado pintores como Eduardo Carceller, L. Arteta, Javier Ciga, Inocencio Gracía Asarta, Elías Salaverría, Crispín Martínez, Gustavo de Maeztu, Ramón Stolz o Gregorio Hombrados Oñativia.

Finalmente, los grandes conjuntos monumentales contemplan tanto la basílica de Javier como las parroquias de su advocación. Consagrada en 1901, la basílica de Javier sigue en los planos de Ángel Goicoechea modelos de la arquitectura románica. Destacan destacando los capiteles historiados de su portada que muestran escenas de la vida del santo. Escultura, pintura y vidrieras se dan cita en el interior para componer un programa iconográfico en el que sobresale la imagen de Jerónimo Suñol que preside el ábside de la basílica.

Entre las parroquias dedicadas a San Francisco Javier, la de Castejón fue inaugurada en 1944 con un lenguaje ecléctico de inspiración románica en cuyo ábside semicircular se desarrolla todo un programa iconográfico encaminado a exaltar la figura del Apóstol de las Indias; componen el mismo la talla de San Francisco Javier realizada por el escultor Eulogio Valladolid, y los lienzos del pintor Nicasio Martínez inspirados en los grabados de Kepler. El 3 de diciembre de 1952 se inauguraba la parroquia de San Francisco Javier de Pamplona, resultado, en lo que a las artes plásticas se refiere, de la conjunción de tres nombres: el arquitecto Miguel Gortari, el escultor Eduardo Carretero, y el pintor Emilio Sánchez Cayuela “Gutxi”; a ellos habría que añadir los del contratista de las obras, D. Félix Huarte, y del propio párroco don José Manuel Pascual. Entidad menor adquieren otras parroquias modernas como las de Campanas y Figarol.

 EL ARTE EN NAVARRA EN TIEMPOS DE SAN FRANCISCO JAVIER

Ricardo Fernández Gracia

Departamento de Arte

Universidad de Navarra


La llegada del siglo del Humanismo a Navarra no sólo se redujo al mundo de las mentalidades y a las manifestaciones artísticas, ya que, en lo político, Navarra quedó incorporada a Castilla, desde 1512, con un   status propio, dentro de la monarquía española.


La primera mitad de la centuria coincide con un contexto de paz, aumento de población y unas condiciones económicas y sociales aptas para el desarrollo de la arquitectura y el arte. La pertenencia de distintas zonas de Navarra a otros tantos obispados favoreció la llegada de unas u otras influencias de los territorios vecinos.


Los inicios del siglo y más concretamente la primera década coincide con algunas obras realizadas con los presupuestos del Gótico. En 1506 se estaban realizando dos obras harto significativas al respecto: el retablo de los Caparroso en la catedral de Pamplona que se inauguraría al año siguiente y otro, obra de Pedro Díaz de Oviedo para Munárriz. La primera vez que encontramos alusiones a las nuevas formas, con el calificativo de “a la romana” es en una obra contratada en 1509.

Entre aquellas tempranas fechas y 1552, en que fallecen el santo y Juan de Goyaz, autor del diseño de la portada de Viana, se suceden unos hitos o fechas claves que hablan por sí solas para comprender la llegada de influencias desde Castilla y Aragón, con obras tan significativas como los retablos de Cintruénigo o Genevilla. Asimismo la intensa influencia de personajes que conocieron la Corte romana, como don Pedro Villalón, deán de Tudela, el médico y amigo de Adriano VI don García Hernández de Carrascón, abad de Cintruénigo, o el prior de Pamplona don Sancho Garcés de Cascante resultaron decisivas para la introducción de la nueva cultura renacentista, a la par que obras singulares en la nueva estética.

En el capítulo de los artistas, encontramos a algunos establecidos en Tudela, Pamplona o Sangüesa procedentes de regiones españolas y del norte de Europa que irán creando destacados talleres y potenciando los distintos focos artísticos navarros con características propias.

DIA 10 DE NOVIEMBRE
una colección de diálogos javerianos: ejemplo de un género del teatro jesuitico

Ignacio Arellano. Universidad de Navarra.

En el  conjunto de textos dramáticos javerianos que han llegado a nosotros hay cierta cantidad de piezas menores entre las que destaca destaca una colección de nueve diálogos para las nueve tardes de la novena del santo que se conservan en la Real Academia de la Historia de Madrid. Tratan de la conversión de Javier en París, la despedida de Ignacio y Javier, la despedida del rey de Portugal la llegada de Javier al oriente, el martirio ejemplar del príncipe de Ceilán, la misión en Bungo y la muerte del santo a vista de la China, donde pensaba continuar su tarea.

Esta serie de diálogos, seguramente todos de la misma mano, ofrece un excelente ejemplo de este género didáctico y apologético del teatro jesuita, y refleja con claridad las condiciones de escritura y recepción. La sencillez escénica y métrica impuesta por las dimensiones propias del género no impide un grado apreciable de elaboración retórica y poética, con exploración de figuras patéticas, lenguaje filosófico, registros de la lengua de acuerdo al decoro, o algún fragmento de texto cantado, acompañado a veces de música. Para los sucesos y motivos dramatizados se inspira de cerca en los relatos hagiográficos, simplificados en sus líneas maestras para facilitar la función catequética y ejemplar, eficaz sin duda a juzgar por el éxito del que da cuenta la nota preliminar que acompaña a las piezas dramáticas.

RESUMEN  DE  LA  PONENCIA:

 LOS  DOS   JAVIERES   Y  EL   ISLAM
Hugues  DIDIER, 

Université  Jean  Moulin   Lyon III (Francia)
El  encuentro  de  Francisco  Javier   con   el  Islam  y  con  los   musulmanes  es  un   asunto   poco   conocido, pero fundamental. Entre  la  naciente Compañía  de   Jesús  y  los  musulmanes  existieron  vínculos:   la  herencia de   Ramón  Llull,  recibida  por  San  Ignacio  de  Loyola   durante  su  estancia  en  Cataluña,  el   frustrado  proyecto  forjado  en  París  de   ir  a  vivir  en   Palestina  y  por  fin  el  hecho  de  que  San  Francisco   Javier  fue  llamado   por  el   rey  de  Portugal  Juan  III  en  nombre  del  Padroado,  para  evangelizar   un  imperio  oriental  en  parte   conquistado  a  expensas   de  las  redes  mercantiles   musulmanas.  

El  primer  contacto  de  San  Francisco   Javier   se  hizo  en   la  costa  oriental  de   África. Musulmanes   iba  a  encontrar  hasta   las  islas  más  lejanas   de  Indonesia. En  aquel  tiempo, los adeptos  del  Islam sufrían  un   hondo  sentimiento  de  desasosiego   debido  al  hecho  de   que  se  daba  por  terminado  el  primer  milenio  de  la  Hégira.  Al  mismo  tiempo,  seguían  difundiendo   su  fe  en  el  sur  de  Asia,  creando  una  severa  competencia   para  la  misión  cristiana. San   Francisco  Javier   fue  el   apóstol  de  la  India  y  de   Extremo  Oriente, de  cuantos  hombres   y  pueblos  no  había   alcanzado   la  religión   musulmana   en  su   expansión  hacia  el  este.

Más    tarde   había   de   venir   otro   navarro,  otro   jesuita,  otro  Javier, con  mayores  esperanzas  de  iniciar  la  evangelización  del  Islam:   Jerónimo   Javier (1549-1617), el  propio   sobrino   de   San  Francisco   Javier.  En  cierto  sentido,  Jerónimo   Javier  fue  un    pionero  mucho  más   atrevido  que  su  tío:  no  fue  exactamente  el   apóstol  de  los   musulmanes,  sino   el   de   aquellos  pocos  hombres  que, en  la  corte  del  rey  mogol  Akbar  de  la  India, habían nacido  en  el  Islam,  pero   habían  dejado de   creer  en  él  y  de  practicar  sus  preceptos. Aquellos  hombres  vivían  una honda  crisis  espiritual,  ya vislumbrada  por  San  Francisco  Javier : ya había  terminado  el  primer  milenio  de  la  Hégira. ¿No van a ser los post-musulmanes una  característica  del tercer  milenio   de  la  era  cristiana?
 “Los jesuitas y la educación: aspectos de la pedagogía jesuítica”

Javier Vergara Ciordia (UNED)

La ponencia del Prof.. Vergara Ciordia sobre “Los jesuitas y la educación: aspectos de la pedagogía jesuítica” consta de tres partes. En una primera, se trata de poner de manifiesto la eclosión y extraordinaria demanda de Humanidades que aconteció en España y especialmente en Navarra a lo largo de los siglos XVI y XVII. Para ello se hace hincapié en las importantes cifras de estudiantes gramáticos que existían en la España del Siglo de Oro y especialmente en Navarra. Cantidades significativas que ocasionaron una movilidad social tan significativa que los estamentos políticos de la época se vieron obligados a regular y limitar por los posibles desajustes que aquello podría ocasionar.

La segunda parte de la exposición aborda cómo en esa eclosión tuvieron mucho que ver la implantación y desarrollo de los colegios jesuíticos. Instituciones que en buena parte monopolizaron la enseñanza de las Humanidades haciendo que los jesuitas prácticamente conformaran el contenido y la didáctica de las Humanidades a lo largo de la Edad Moderna. 
La tercera parte es un análisis de la temporalización escolar jesuítica y la didáctica de las Humanidades siguiendo los contenidos que se daban en el colegio de la Anunciada de Pamplona desde su creación en 1582 hasta la expulsión jesuítica en 1767.
El Teatro jesuítico: una paradoja por resolver

Marc Vitsé

 El punto de partida de esta ponencia es la constatación de un doble y paradójico fenómeno:

— por una parte, la  enconada hostilidad general que la Compañía de Jesús muestra, en el Siglo de Oro,  hacia el teatro. De la quincena de miembros de la orden de San Ignacio de Loyola que intervienen en la famosa Controversia sobre la licitud del teatro en la España áurea, diez por lo menos se presentan como teatrófobos declarados, al lado de tres teatrófilos menores y a dos reformadores; 

— por otra parte, la utilización del instrumento teatral por estos mismos jesuitas en el marco de sus colegios: desde una fecha muy temprana vemos a los pedagogos de la Compañía escribir obras de teatro y organizar, a veces con extraordinario boato, representaciones abiertas muy a menudo a un público no estrictamente escolar, sino formado por el entorno socio-familiar de los alumnos y, a veces, y más o menos voluntariamente, a toda una ciudad. 

Tal paradoja sólo se puede entender y resolver si se la reinscribe en el marco del debate contemporáneo sobre las imágenes y en el de la lucha emprendida por la Iglesia, después del Concilio de Trento, por reconquistar la sociedad civil. Frente a los norteños países protestantes que, a partir de una concepción, de abolengo platónico y agustiniano, del teatro como sacrílega simulacrum de la creación divina y remedo de la palabra de Dios, deciden la supresión radical de toda forma teatral, los mediterráneos países católicos optan por la concepción aristotélico-tomista del teatro considerado como “indiferente en lo cristiano”. 

A partir de ahí, los jesuitas podrán legitimar —y lo harán unánimemente— el uso interno del teatro como insustituible instrumento de formación en sus colegios. Pero se dividirán en cuanto aborden el problema de su uso externo, es decir, de la legitimidad del teatro público (el que se representaba en los corrales). Se separarán entonces en tres categorías: los teatrófobos radicales, que abogan por el cierre definitivo de los teatros públicos; los reformadores, que quieren “moderar” el teatro actual, porque entienden que, además de  ser “indiferente en lo cristiano”, es también “conveniente en lo político”; y, finalmente, los teatrófilos, que ven en él un medio incomparable para alcanzar eficazmente las nuevas poblaciones urbanas. 

DIA 11 DE NOVIEMBRE: 
Un texto jesuítico del siglo XVIII: “Diálogo a San Francisco Javier entre Navarra y la India”

MIGUEL ZUGASTI

Universidad de Navarra

El teatro español del Siglo de Oro recreó con cierta insistencia la vida misionera de San Francisco Javier, sobre todo a partir de los hitos de su beatificación (1619) y canonización (1622). Este mismo año de 1622 se organizó un certamen poético en el Colegio Imperial de Madrid, cuyo secretario fue Lope de Vega. Allí concurrió también Calderón de la Barca, que obtuvo algún premio. Ambos ingenios presentaron poemas líricos inspirados en el santo navarro, pero no así una comedia hagiográfica que tratase su vida por extenso. Lope de Vega escribió además para la ocasión un diálogo alegórico entre Guipúzcoa, Navarra, la India y España, con mención destacada de los dos fundadores de la Compañía: S. Ignacio y S. Francisco Javier.

Por desgracia se ha perdido este texto, pero nos sirve bien para darnos la pauta de cómo los colegios de jesuitas empezaron muy pronto a servirse de la práctica teatral como ejercicio escolar, en línea con lo propugnado por el Padre General Aquaviva en su “Ratio Studiorum” (1584). Aquí se incide en el valor pedagógico que atesora el teatro de cara a los alumnos, potenciando el uso de la retórica, la composición y la declamación, habilidades necesarias para todo buen clérigo y predicador.

Nace así el teatro jesuítico, amplísimo corpus de piezas escritas por y para jesuitas, y representadas en los colegios de la orden. Es un tipo de teatro humanístico con claros fines de catequesis y adoctrinamiento. Por ello todas las piezas son de asunto religioso, predominando las que versan sobre S. Ignacio y S. Francisco Javier. Un rasgo común a este teatro es la intervención de personajes alegóricos, de carácter moralizante, como pueden ser la Fortuna, el Pecado, la Fe, la Verdad, Navarra, la India, etc.

Buena parte de este corpus permanece todavía inédito. El P. Ignacio Elizalde, en su clásico ensayo “San Francisco Xavier en la literatura española” (1961), localiza un nutrido conjunto de piezas en distintos archivos y bibliotecas de España, escritas casi todas ellas durante los siglos XVII y XVIII, que bien merecen nuestra atención. Hoy en día internet se ha convertido en herramienta adecuada para dar cauce a esta información, y contamos con un “Catálogo del Antiguo Teatro Escolar Hispánico” (CATEH) de fácil acceso, cuya dirección es:

http://parnaseo.uv.es/Ars/teatresco/BaseDatos/Bases_teatro_Escolar.htm
En esta dinámica, hemos reparado en la existencia de un volumen manuscrito custodiado en la Biblioteca Nacional de Madrid, con el genérico título de “Poesías varias del siglo XVIII” (Ms. 4059), que contiene textos dialógicos de tema jesuítico. El volumen copia seis composiciones cortas sobre el santo, siendo la primera de ellas el “Diálogo a San Francisco Javier entre Navarra y la India”, que se extiende desde el fol. 47r hasta el 50v, con un total de 167 versos. Todos los textos fueron escritos para ser representados en Orihuela durante los días 23 y 24 de julio de 1753, con motivo del certamen literario que en honor del santo navarro organizó allí la Compañía de Jesús. Su probable autor es el P. Joaquín Miralles, por aquel entonces profesor de retórica en el colegio de Orihuela.

 SEQ CHAPTER \h \r 1SAN FRANCISCO JAVIER

Y EL SONETO «NO ME MUEVE, MI DIOS, PARA QUERERTE»
Por Gabriel María Verd Conradi, S.J.


Ha sido una tradición secular la atribución del Soneto No me mueve, mi Dios, para quererte a San Francisco Javier. La cual está avalada por los primeros impresos del Soneto y por la mayoría de los manuscritos antiguos. Mientras que las otras atribuciones, como las de Santa Teresa y fray Pedro de los Reyes, no reposan en fuentes antiguas sino que son especulativas. La del agustino mexicano fray Miguel de Guevara es imposible por razones cronológicas.


El Soneto se publicó por primera vez en Madrid en 1628, sin indicar autor, en un conjunto de poesías que terminaba un libro de espiritualidad de Antonio de Rojas. Pero ya en la segunda impresión conocida del Soneto, en Roma 1640, se indica que su autor era San Francisco Javier. Se trata de una obra notable, en la que el soneto aparece musicalizado por el conocido músico Domenico Mazzochi (1592-1665). Desde entonces la atribución al gran apóstol de Oriente se hizo constante y universal, sobre todo en Italia, pero también en Flandes, en Francia, en España, en Portugal, en México, en Hungría, etc.


También se publicó una traducción latina, el himno O Deus, ego amo te, nec amo te ut salves me, conocida al menos desde 1659, que tuvo muchísima difusión sobre todo en Europa oriental y hasta entre los protestantes, la cual aparecía indefectiblemente bajo el nombre de San Francisco Javier. Lo que llevó a propagar la idea del puro amor de Dios por toda Europa.


Sin embargo esta atribución javeriana presenta dificultades. Pues apareció a los 88 años de la muerte del santo, y no se encuentra entre sus escritos. Algunos piensan también que Javier era incapaz para la poesía. Lo último es falso, pues está sobradamente atestiguado que el apóstol de Oriente rimaba sus textos catequísticos, y se los hacía cantar a la gente, con el fin de que los retuvieran mejor. Lo cual lo hacía no solo en la India sino en Malasia. Su catecismo en malayo, lengua que conocía Javier, estaba versificado.


Con todo haría falta encontrar un texto del mismo Javier con el Soneto. Parecía, según ediciones de siglos pasados, que una de sus instrucciones, llamada Regla de vida cristiana, contenía efectivamente el Soneto No me mueve entre sus distintas oraciones, y con él se publicaba. Pero la crítica moderna ha mostrado que no contenía el Soneto.


Algunos han considerado después que una atribución tan constante a San Francisco Javier tenía que tener algún fundamento, y pensaron que quizás los pensamientos de amor puro se encontraban en las canciones populares que el santo compuso y hacía cantar en la India, y que después algún poeta los pondría en un soneto. Esto explicaría que se le atribuyese el mismo Soneto. Pero esta idea no pasa de ser una hipótesis.


Sin embargo la unión secular entre el Soneto y el gran santo navarro no ha dejado de ser providencial, al mismo tiempo que muy adecuada. Pues las ideas fundamentales del Soneto son dos, el puro amor de Dios y el amor a Cristo crucificado. Y en ambas destacó Javier de un modo eximio. Cuentan los biógrafos antiguos que tenía que abrirse la sotana por el pecho a causa de los ataques de amor de Dios que le sobrevenían, lo que está bien representado en las imágenes del santo. En cuanto a Cristo crucificado, se pasaba las noche en oración ante un crucifijo, y se le representa con un crucifijo en la mano porque siempre iba con él para representar el inmenso amor de Cristo a los hombres. Es bien conocido el milagro del cangrejo que le devolvió el crucifijo que perdió en el mar durante una tempestad, y dicen graves autores antiguos que el Cristo del Castillo de Javier sudaba sangre cuando su siervo Javier sufría tantas penalidades en las misiones y sobre todo en el último año de su vida. De hecho la noche de su muerte la pasó a la vista de un crucifijo.


Por otra parte, la gran difusión del Soneto No me mueve, mi Dios, para quererte se vio muy potenciada por su adscripción a Javier. Sin esta atribución, sí hubiera sido conocido y estimado en España. Pero el nombre de Javier llevó nuestro soneto a todos los rincones del mundo.

San Francisco Javier y un proceso inquisitorial contra el soneto “Noo me mueve, mi Dios, para quererte”

Arnulfo Herrera


 La ponencia versa sobre un aspecto de la relación que hay entre San Francisco Javier y el soneto “No me mueve, mi Dios, para quererte”. Por muchos años atribuido al Santo navarro. Este soneto atravesó por una curiosa fortunacrítica, especialmente en la Nueva España (México) del siglo XVIII. Porque, después de estudiarlo detenidamente, un cura poblano (José Ribera Salazar) llegó a la conclusión de que el soneto era herético debido a que predicaba la doctrina del “amor desinteresado”, condenada ya por la Iglesia. El problema era que, dada la autoría de San Francisco Javier, el poema no podía contener ninguna doctrina contraria a los preceptos religiosos. Hubo necesidad, entonces, de negar al Santo navarro la autoría del famoso soneto. Así, pues, con base en un documento inquisitorial de 1784 que escribió Andrés Javier de Uriarte (un teólogo adscrito a la catedral de la Puebla de los Ángeles), vamos a analizar los argumentos por los cuales se le negó la paternidad del soneto a San Francisco Javier y los argumentos con los que luego se le devolvió la autoría. Igualmente se estudiarán las razones por las cuales el soneto no está afiliado a la proscrita doctrina del amor  desinteresado y sí, en cambio, es una hermosa síntesis literaria del amor a Dios.

